
 
Excelentísimo Señor 
Jefe de Gobierno 
Ministro de Medio Ambiente 
Jefe de la delegación para la COP30 
 
Estoy profundamente preocupado por la actual crisis climática. Sus peores efectos ya se están dejando 
sentir en todo el mundo, destruyendo comunidades, amenazando las zonas costeras con la subida del 
nivel del mar y poniendo en peligro los medios de subsistencia debido al colapso de los ecosistemas. 
 
Creo que no estamos haciendo lo suficiente para abordar esta crisis urgente, y que debemos impulsar 
acciones concretas en el camino hacia la COP30. Debemos aprender de los errores del pasado, como la 
lentitud en el abandono de los combustibles fósiles, los acuerdos precipitados de última hora y los 
compromisos incumplidos en materia de financiación climática.  
 
Nuestro gobierno debe reconocer la emergencia climática y actuar con la urgencia necesaria. 
 
En este espíritu, y habiendo respaldado recientemente la Declaración de la “Campaña de la Vida Religiosa 
por la Justicia Climática, transformando la Esperanza en Acción”, y su Policy brief anexo 
(www.ecojesuit.com/cop30), les insto a considerar, tanto en la actualización de las Contribuciones 
Determinadas a Nivel Nacional (NDCs) de nuestro país como en las demandas de negociación del país en 
la COP30, los siguientes llamados cruciales de esta campaña. 

 

1. Cancelar las deudas de los países pobres, ya que las deudas injustas e impagables no deben 

comprometer los recursos para los esfuerzos de adaptación y mitigación climática. 

2. Reforzar el Fondo de Pérdidas y Daños (LDF) asignando recursos suficientes para hacer frente a 

los graves efectos del cambio climático. 

3. Establecer objetivos para una transición energética justa que apunte a reducir las emisiones de 

CO2, considerando las responsabilidades históricas, respetando los derechos humanos —

especialmente los indígenas —, valorando y cuidando la naturaleza, y priorizando los medios de vida 

sostenibles por sobre los modelos con fines de lucro. 

4. Establecer objetivos claros para desarrollar un sistema alimentario mundial basado en la 

soberanía alimentaria y las prácticas agroecológicas, que promueva métodos culturalmente 

adaptados de producción, transformación, distribución y consumo de alimentos. 

 
También le agradecería que me hiciera saber cómo se tendrán en cuenta estas cuatro peticiones 
respondiendo a este correo electrónico. 
 
Con mis más cordiales saludos y gratitud. 
 


